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La esperanza salesiana

Queridos muchachos,

Como comunidad educativo pastoral salesiana San Francisco de Sales, 
les extendemos una cordial invitación a vivir la esperanza como un criterio 
primordial de humanización y apertura al misterio de Dios. En un mundo que 
a menudo se ve marcado por la incertidumbre y el desánimo, la esperanza se 
presenta como una luz que guía nuestros pasos y nos invita a descubrir el sen-
tido profundo de nuestra existencia. Al abrazar esta virtud teologal, no solo 
fortalecemos nuestra fe, sino que también cultivamos un espíritu de solidari-
dad y amor hacia los demás, convirtiéndonos en agentes de cambio en nuestros 
hogares y en nuestro colegio.

La esperanza nos impulsa a mirar más allá de nuestras circunstancias 
actuales, abriendo nuestros corazones a la posibilidad de un futuro transfor-
mador. Nos invita a reconocer que, a pesar de los desafíos que enfrentamos, 
siempre hay un camino hacia la reconciliación y la paz. Al vivir con esperanza, 
nos disponemos a ser testigos del amor de Dios en nuestras vidas y en las vi-
das de quienes nos rodean, creando un ambiente propicio para el crecimiento 
espiritual y humano.

Los animamos a unirnos como comunidad educativo pastoral en este 
viaje de descubrimiento y reflexión, donde juntos podremos explorar cómo la 
esperanza puede ser un faro en nuestras vidas. A través de encuentros, diálogos 
y momentos de oración, buscaremos profundizar en nuestra relación con Dios 
y con los demás, fortaleciendo así nuestra comunidad en la fe. 

¡Vivir la esperanza es un llamado a la acción y a la transformación, y 
juntos podemos hacer de este mundo un lugar más humano y lleno de amor!Pr
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La esperanza salesiana

El ancla de la esperanza en la vida del salesiano 
simboliza la firmeza y la estabilidad que se 
encuentra en Cristo, quien es el funda-

mento de nuestra fe y misión. Repre-
senta la conexión entre el salesiano y 

su propósito de servir a los jóvenes, 
anclando su vida en la certeza de la 
salvación y el amor divino. El ancla 

nos invita a los salesianos a mantener 
el compromiso y dedicación en medio 

de las adversidades, recordándonos 
que nuestra labor educativa y pastoral 

está sostenida por la esperanza en un 
futuro en el jardín salesiano.
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MOMENTOS ACTIVIDADES TIEMPO FACILITADOR 

Bienvenida

Explicación de la modalidad de 
la jornada

I MOMENTO

Dinámica: Tejiendo lazos de 
esperanza

30´

1.- Cristo, mi esperanza 20´

Receso

2.- La esperanza y el jubileo 
salesiano

10´

3.- La primera expedición 
misionera, el camino de la 

esperanza
45´

Receso 

II MOMENTO

1° Estación: esperanza personal 40´

2° Estación: esperanza 
comunitaria

40´

3° Estación: esperanza 
trascendente

40´

Conclusión 10’ 

Oración: María modelo de 
esperanza

5’ 
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DESCUBRIENDO LAEsperanzaI
MOMENTO
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OBJETIVO:

Crear un ambiente de confianza y apertura mientras se reflexiona sobre la es-
peranza personal y grupal, simbolizada a través del tejido de una red común.

1.1.	 Tiempo: 30 minutos
1.2.	 Materiales

•	 Ovillo de lana de colores (rojo, dorado, azul)
•	 Tarjetas pequeñas
•	 Lapiceros o lápices
•	 Música de fondo suave
•	 Una cruz para el centro
•	 Biblia

1.3.	 Preparación del espacio
•	 Disponer a los participantes en círculo
•	 Colocar la cruz en el centro
•	 Tener la música preparada
•	 Distribuir las tarjetas y lapiceros

DESARROLLO

Fase 1: Introducción (7 minutos)
1.	 Se inicia con una breve oración.
2.	 Se explica que la esperanza es como una red 

que nos sostiene y nos une.
3.	 Se lee los versículos de Heb 6,17-20: “Esta esperanza 

es para nosotros como un ancla firme y segura”.

Fase 2: Dinámica Principal (10 minutos)
1.	 Se toma el ovillo y se comparte: 

•	 Un momento donde experimentó es-
peranza

•	 Un sueño que tiene para el futuro.
•	 Una persona que le inspira espe-

ranza
2.	 Manteniendo el extremo del hilo, 

se lanza el ovillo a otro participante

1

2

TEJIENDO LAZOS DE ESPERANZA
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3.	 Cada participante al recibir el ovillo: 
•	 Sostiene una parte del hilo
•	 Comparte sus tres elementos (momento, sueño y persona)
•	 Lanza el ovillo a otro participante que no lo haya recibido

4.	 Cuando todos hayan participado, se habrá formado una red.

Fase 3: Reflexión (5 minutos)
1.	 Observar la red formada y reflexionar: 

o	 ¿Qué representa cada color del hilo? 
	Rojo: el amor que sostiene la esperanza
	Dorado: los sueños que iluminan el camino
	Azul: la fe que nos une a Dios

Fase 4: Conclusión (8 minutos)
1.	 Cada participante escribe en su tarjeta: 

o	 Un compromiso personal para mantener viva la esperanza.
o	 Una manera de ser esperanza para otros.

2.	 Se van colocando las tarjetas alrededor de la cruz central.

CONCLUSIÓN

Se concluye enfatizando:
•	 La esperanza nos conecta como comunidad educativa.
•	 Cada uno es parte fundamental de la red.
•	 Cristo es el centro que da sentido a nuestra esperanza.
•	 La esperanza nos conecta como familia.

3

8



La esperanza salesiana

La figura de Cristo se presenta como piedra segura 
de mi esperanza, un faro que ilumina el camino en 
medio de la oscuridad y la incertidumbre. En mi 
vivir cotidiano las dificultades y los desafíos pare-
cen abrumadores, la esperanza que encuentro en 
Él me invita a mirar más allá de mis circunstancias 
actuales. Cristo, en su amor y sacrificio, me ofrece 
la promesa de una vida plena y significativa, recor-
dándome que, a pesar de las adversidades, siempre 
hay un propósito divino en mi existencia.1

EsperanzaEsperanzaMI
CRISTO,
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- ¿Estoy dispuesto a abrir mi corazón y permitir que Su luz entre en mi vida? ¿de qué manera?

La respuesta puede estar en mis acciones cotidianas, en la forma en que trato a los demás y en 
mi compromiso con los valores de la justicia y la paz. Cada pequeño gesto de amor puede ser 
un reflejo de la esperanza que encuentro en Cristo. ¿Cómo puedo “yo” ser portador de esperanza?

- ¿Cómo puedo experimentar esta esperanza en mi vida diaria? 

La respuesta puede encontrarse en la práctica de la fe, en la oración, en la vida de familia, 
en el colegio, etc.  ¿Dónde y cómo la experimento yo?

- ¿Cómo puedo ser portador de esperanza en mi hogar y en mi colegio? 

Al reflexionar sobre la esperanza que Cristo me brinda, es esencial preguntarme: 

1 Jn 3, 1-3: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de 
Dios, pues ¡lo somos!. El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que se-
remos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque 
le veremos tal cual es. Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí 

mismo, como él es puro.

Además, la esperanza en Cristo me llama a ser discípulo de 
cambio donde me encuentre. Al reconocer que soy parte de 
un plan divino, se me invita a actuar con valentía y compa-
sión hacia los demás. 
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Es importante también que considere el papel de mi familia y del colegio en la vivencia de esta 
esperanza. La fe no es un camino solitario; estoy llamados a caminar junto con otros, apoyándonos 
mutuamente en nuestras luchas y celebrando nuestras victorias.

- ¿Cómo puedo fortalecer los lazos de familia/colegio para que la esperanza de Jesús se 
haga palpable en mi vida? 

La respuesta puede estar en la creación de espacios de diálogo, oración, servicio, par-
ticipando de los grupos asociativos, las celebraciones eucarísticas, etc., donde pueda 
contribuir al bienestar del grupo. ¿Cómo puedo “yo” hacer palpable esa esperanza?

Al contemplar a Cristo como mi esperanza, debo recordar que esta esperanza no es solo para mí, 
sino que está destinada a ser compartida. La invitación es a ser testigos de Su amor y esperanza en 
un mundo que tanto lo necesita. 

- ¿Qué acciones realizaré para mostrar que como “portador” de la esperanza, debo llevar luz a 
quienes se sienten perdidos o desanimados? 
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2
Y EL JUBILEO 
SALESIANO

Este es un momento de gracia y renovación para la 
Familia Salesiana, un tiempo en el que celebramos 
la rica herencia espiritual y el legado de nuestro pa-
dre fundador Juan Bosco. 

Este evento me invita a recordar los logros y la misión 
de este gran padre, me desafía a reflexionar sobre mi 
propia vocación y compromiso como discípulo de 
Jesús. Conocedor de las múltiples crisis en nuestra 
sociedad, el Jubileo salesiano llama a ponerle fuerza y 
visibilidad a mi decisión por el servicio a los demás, 
a ser portador de esperanza y a vivir con autentici-
dad los valores que nuestro padre San Juan Bosco nos 
legó, como la alegría, la educación, el amor y la fe.

EsperanzaEsperanzaLA
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A medida que como comunidad educativa nos adentramos en este tiempo jubilar, es fundamental 
preguntarnos: 

- ¿Cómo podemos encarnar el espíritu de Don Bosco en nuestras acciones diarias y en nuestra 
vida en el colegio? 

- ¿De qué manera podemos fortalecer nuestra casa salesiana y fomentar un ambiente de 
respeto y amor, donde cada uno se sienta valorado y escuchado? 
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3
LA PRIMERA 
EXPEDICIÓN 
MISIONERA, 
EL CAMINO 

DE LA

Corría el año 1875. En el patio del Oratorio de Val-
docco, un grupo de jóvenes salesianos se preparaba 
para emprender un viaje que cambiaría para siempre 
la historia de nuestra familia religiosa. Don Bosco, 
con lágrimas contenidas en sus ojos pero con el cora-
zón ardiendo de esperanza, despedía a sus primeros 
misioneros. El destino: la lejana Patagonia Argentina.

¿Quién hubiera imaginado que aquel humilde sacer-
dote de Turín, que comenzó su obra en un simple co-
bertizo, enviaría misioneros al otro lado del océano? 
Don Bosco no solo lo imaginó; lo soñó, lo planeó y 
lo hizo realidad. Esta primera expedición misione-
ra no fue simplemente un viaje; fue la materializa-
ción de un sueño divino, la respuesta a un llamado 
que trascendía fronteras.

Los diez valientes salesianos, liderados por Juan 
Cagliero, no partían con las manos llenas de recur-
sos materiales, pero sus corazones rebosaban de 

Ver video de la 
primera expedición 
misionera salesiana

Esperanza
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algo más valioso: una esperanza inquebrantable. Llevaban consi-
go el “Da mihi animas, caetera tolle” (Dame almas y llévate lo de-
más) no como un simple lema, sino como una brújula existencial 
que guiaría cada uno de sus pasos.

Observemos por un momento la escena de su partida: jóvenes salesianos, 
algunos apenas mayores que nuestros actuales alumnos de la promoción 
2025, dispuestos a dejarlo todo. No había garantías de éxito, no existían los 
medios de comunicación que hoy nos mantienen conectados, ni siquiera 
la certeza de volver a ver a sus seres queridos. Solo tenían una certeza: 
Dios me llamaba y María Auxiliadora me acompañaba.

- ¿Qué me dice hoy esta historia de los primeros salesianos? 

En este mundo donde buscamos seguridades absolutas antes de dar cualquier paso, estos pioneros 
nos enseñan que la verdadera aventura de la fe comienza cuando nos atrevemos a salir de nuestra 
zona de confort. Su ejemplo nos interpela. 

- ¿Cómo discípulo de Jesús y salesiano, qué estoy dispuesto a arriesgar por el Reino de Dios?

Cada vez que vemos las imágenes de aquella primera expedición, no podemos evitar preguntarnos:

- ¿Qué significa ser misionero hoy? 
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- ¿Qué territorios de mi vida necesitan ser evangelizados?

- ¿Hacia qué «Patagonias” me está llamando Dios hoy?

- ¿Qué miedos necesito vencer para responder a ese llamado que Dios me está haciendo?

Cada estudiante de esta casa salesiana, al igual que aquellos pri-
meros misioneros, estamos llamados a ser protagonistas de una 
nueva esperanza. Nuestras “Patagonias” pueden ser las periferias 
digitales, los problemas existenciales de nuestros compañeros, o 
los territorios inexplorados de la justicia y la ecología que tanto 
nos preocupa.

Esta historia no es solo un recuerdo del pasado de la congregación 
salesiana; es una llamada viva que resuena en nuestro presente. Cada 
uno de nosotros está invitado a preguntarse y a responder:

Aquella primera expedición misionera no 
fue el final de una historia, sino el comien-
zo de una aventura que continúa hasta hoy. 

Cada vez que un joven dice “sí” a la llama-
da de Dios, cada vez que una comunidad 
salesiana se abre a nuevos desafíos, cada 
vez que un educador se entrega con pa-

sión a su misión, el espíritu de aquellos 
primeros misioneros se renueva.
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- ¿Qué conductas debo convertir-cambiar, para que, como aquellos primeros misioneros, sea 
portador de esperanza para mi tiempo?

La primera expedición misionera salesiana es una invitación permanente a la audacia, a la confian-
za en Dios y al compromiso con los jóvenes. Como ellos, estamos llamados a hacer de cada lugar un 
nuevo Valdocco, de cada encuentro una oportunidad de evangelización, y de cada desafío una oca-
sión para demostrar que la esperanza, cuando está anclada en Dios, puede transformar el mundo.

Jesús y Don Bosco siguen diciendo hoy: “La mies es abundante”. La pregunta es: 

17
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ESTACIONES DE LAEsperanzaII
MOMENTO
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La esperanza personal es la expectativa positiva que cada uno de nosotros tiene sobre su 
futuro y su capacidad para alcanzar metas y superar desafíos. Creemos que, a pesar de las 
dificultades y adversidades, es posible lograr un cambio favorable en la vida. Esta forma 
de esperanza no solo nos impulsa a actuar y esforzarnos por nuestros objetivos, sino que 
también nos proporciona resiliencia emocional, permitiéndonos enfrentar situaciones 
difíciles con una actitud optimista y proactiva

Actividad (30 minutos)

1. El Espejo de la Esperanza (10 min) 
•	 Me veo en  el espejo
•	 Reflexiono: “¿Qué esperanzas veo en mi mirada?”

ESTACIÓN I: ESPERANZA PERSONAL 1
En este taller te invito a experimentar y profundizar en la esperanza desde tres dimensiones fun-
damentales.

•	 Escribo una carta a mi yo del futuro.
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2. Jardín Interior (10 min) 
•	 Escoge una planta del jardín de la casa.
•	 Simbolizo: “¿Qué necesito cultivar en mi interior?”

•	 Reflexiono sobre el proceso de mi crecimiento personal.

3. Mi Ancla Personal (10 min) 
•	 Identifico y escribo mis fortalezas.

•	 Elaboro un símbolo de ancla con materiales básicos.
•	 Escribo los valores que me mantienen firme.
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ESTACIÓN II: ESPERANZA COMUNITARIA2
La esperanza comunitaria se refiere a la expectativa compartida y el compromiso colec-
tivo que tenemos como comunidad salesiana hacia un futuro mejor, fundamentada en la 
fe y en la solidaridad entre quienes formamos parte. Esta forma de esperanza enfatiza la 
importancia de la comunidad en la vivencia de la fe, donde cada uno de nosotros con-
tribuye al bienestar y crecimiento del grupo. La esperanza comunitaria no solo fortalece 
nuestros lazos, sino que también actúa como un motor que favorece la acción social y 
la evangelización, promoviendo un ambiente de apoyo y colaboración en el logro de un 
propósito común.

Actividad (30 minutos)

1. Mural de los Sueños Colectivos (10 min) 
•	 En un mural grande, cada uno dibuja su visión de una sociedad mejor.
•	 Conecto los dibujos de los demás e identifico su interdependencia.
•	 Reflexiono: “¿Cómo mis esperanzas se conectan con las de los otros?”

2. Red de Solidaridad (10 min) 
•	 Formo una red con mis compañeros de grupo, utilizando la lana de colores.
•	 Comunico una acción concreta que permita transformar mi entorno.
•	 Debo recordar que el color rojo simboliza la fuerza de la esperanza comunitaria.

3. Proyectos de Esperanza (10 min) 
•	 En grupos pequeños, diseña un mini-proyecto social.

Objetivo 

Destinatarios 

•	 Enfócate en las necesidades que se quieren atender con el proyecto.

Necesidades a las que 
responde el proyecto

21



La esperanza salesiana

ESTACIÓN III: ESPERANZA TRASCENDENTE3

•	 Presenta propuestas concretas de acción (¿cómo harías?).

Acciones 
concretas Responsables Materiales Fecha

La esperanza trascendente, es una forma de esperanza que va más allá de las circunstan-
cias inmediatas y materiales, anclándose en lo divino y en la promesa de un futuro eterno. 
Fundamos esta esperanza en la fe en Dios y en la creencia de un propósito superior en la 
vida, lo que permite que enfrentemos las dificultades con una perspectiva más amplia y 
significativa. Al reconocer que la esperanza trasciende lo temporal, se nos invita a vivir 
con confianza y a actuar con amor y responsabilidad, sabiendo que la vida tiene un valor 
eterno en el contexto de la salvación y la comunidad salesiana donde vivimos nuestra fe.

Actividad (30 minutos)

1. Encuentro con Cristo Esperanza (10 min) 
•	 Momento de adoración personal.
•	 Lectura meditada de: 

Rm 5, 3b-5: ... porque sabemos que el sufrimiento produce 
perseverancia; la perseverancia, entereza de carácter; la ente-
reza de carácter, esperanza. Y esta esperanza no nos defrauda, 
porque Dios ha derramado su amor en nuestro corazón por el 
Espíritu Santo que nos ha dado. Palabra de Dios.

•	 Escribo una oración personal.
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•	 Elaboro un compromiso personal integrando las tres estaciones de la esperanza.

ESTACIONES COMPROMISO

Esperanza personal
Esperanza comunitaria
Esperanza trascendente

2. Símbolos de Trascendencia (10 min) 
•	 Dibujo símbolos que expresan esperanza y escojo uno para tenerlo presente el 

resto del año.

•	 Reflexiono y narro un momento en que he sentido la presencia de Dios en mi vida.

•	 Comparto mis experiencias de fe que dan esperanza en mi grupo.

COMPROMISO (10 minutos)4
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MARÍA MODELO DE ESPERANZA 

O
ra

ció
n

María Auxiliadora, 
Madre de la Esperanza y Estrella de la mañana, 
que acompañaste a Don Bosco en sus sueños

 y sigues guiando a la Familia Salesiana, 
enséñanos a ser portadores de esperanza para 

los jóvenes de nuestro tiempo. 

Que, como tú, sepamos decir “sí” a los planes 
de Dios, 

Ayúdanos a mantener viva la confianza en los 
momentos difíciles 

y se luz para quienes buscamos un sentido en 
nuestras vidas. 

Ayúdanos a ser “anclas de esperanza” en medio 
de las tormentas del mundo, 

llevando tu ternura y fortaleza a todos los que 
encontremos en nuestro camino. 

Amén.
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